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pedido no acompaña su impone. 
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dridrliibrer'a de,los Sres. Hijos 
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número 2, 3 do Gaspar, calle del 
Príncipe, 4, 

WGMERO DEL S U P L E M E N T O 

5 céntimos. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
VÍCTOR HUGO 

Si este siglo, que tantos y tan grandes títulos 
tiene para admirar á los venideros, no pudiera 
ostentar otro que el de haber dado vida á ese 
hombre, le bastada esto solo para ser inmortal. 

LA COALICIÓN 

Más que la conducta de los conservadores, apena, 
y en ciertos instantes sonroja, la de las oposiciones. 
Y entre éstas, ninguna más torpe que la republicana. 

Es una triste verdad que no haríamos piíblica, por 
más que al culto de la verdad nos consagTan:ios, si 
no supiéramos que está en la conciencia de todos. 

Si antes en E L MOTIX rompimos lanzas contra los 
jefes de fracción que al concierto de todas las del 
partido se oponían, desde la venida de los conserva-' 
dores—ahí está la colección que lo atestigua—nos im­
pusimos silencio. 

y es que creimos, porque era lo lógico, y lo natu­
ral, y lo digno, que ante el enemigo común se bor­
rarían desaveniencias, se olvidarían agravios, des­
aparecerían emulaciones, e iríamos todos resueltos y 
unidos hacia el lin común. 

Desgraciadamente nos hemos equivocado; las mis­
mas diferencias existen hoy entre nosotros, gobernan­
do el jesuitismo, que cuando mandaban los fusionis-
tas; los mismos celos, iguales rivalidades, idénticas 
miserias. 

Hoy como ayer hay republicanos importantes cuya 
actitud no está bien deñnida; otros que deíienden á 
la luz del dia lo que en la sombra combaten; algix-
nos que pretieren la continuación de este gobierno 
bocbornoso, al triunfo del correligionario. 

En vanóla prensa, exceptuando algunos periódi­
cos, los excita para que dejen ese camino de perdi­
ción; iniítilmente los hombres de buena voluntad y 
recto sentido se afanan porque esto acabe. 

Cada cual sigue su camino de intransigencia y pe--
quefios rencores, en tanto que la patria, herida en su 
honra, sacriñcada en sus intereses y avergonzada an­
te el mundo, llama en su auxilio á aquellos de sus 
bijos en quien con más justicia confiaba. 

Tiempo es ya de que esto termine, y que cada jefe 
de fracción diga claramente lo qae piensa, lo que 
quiere y á donde va, exponiéndose á las consecuen­
cias de su declaración, en vez de hacerlo indirecta­
mente por medio de un periódico á quien es fácil des­
autorizar mañana. Con su ñrn:ia, y sin distingos, ni 
reservas, ni nebulosidades; así, así. 

Y ya que sea punto meaos que imposible el unir­
nos, sepa cada uno lo qtie debe esperar del otro, y 
obre con arreglo á sus compromisos y sus conviccio­
nes. Todo menos continuar en esta sorda lucha de 
recelos, suspicacias y desconfianzas mutuas. 

A nadie aludimos hoy particularáaente, como tam- ' 
poco excluimos á ninguno de la censura; mas si esto 
continúa así, y en tanto qae los republicanos de se­
gunda y tercera fila trabajan y se comprometen, ora 
en la prensa,—valiente,incansable y sufridacomo nun-
ca;~-oraen la propaganda, los jefes permanecen en esa 
quietud que mata todas las iniciativas, creando un 
aterrador escepticismo, nosotros, desligados de todas 
las fracciones , pero fija la vista en la revolución, di­
remos de cada cual lo que pensamos. • 

Que tiene poca gracia esto de estar con un pié en 
la cárcel, otro en el destierro, ó los dos en presidio 
por atacar á los conservadores, como ya lo están al­
gunos -compañeros, de quienes por cierto nadie se 
acuerda, para que los hombres que deben pelear en 
la vanguardia, dificulten ó retarden toda acción pro­
vechosa, por livalidades mezquinas. 

Las jefaturas se conquistan, no se mendigan ni se 
piden; y el jefe de la democracia será aquel que más 

sacrifique y que más haga por el triunfo del ideal co­
mún; no en manera alguna el que, ante un gobierno 
que nos humilla, nos rebaja y nos niega todo derecho, 
deshonrando además al país, no cree todavía llegado 
el momento de prescindir de puritanismos ridículos, 
que más bien parecen terquedad de gente adocenada 
que convicción de hombres ilustrados y enérgicos; ó 
de antiguos resentimientos, más propios de mujeres 
sin meollo q'ue de varones de entendimiento y en­
tereza. • 

Atiendan, pues, nuestra excitación, que solo se 
inspira en el amor á la libertad, amortan grande, que 
solo él ha podido obligarnos á romper el silencio que 
patriótica y voluntariamente nos habíamos impuesto, 
aun cuando también haya influido en nuestro ánimo 
esta consideración: 

Si ante la reacción más grande que puede venir á 
la España de la revolución de Setiembre, no han podi­
do entenderse los jefes republicados, ¿cuándo podrán 
coligarse? 

AL H O Y O 

Quien tenga estómago fuerte 
y no tema la infección, ' ,'. , 
puede de la situación 
mirar tranquilo, la suerte. 

Hela en el fango tendida 
y (Je mestizos plagada: 
i podredumbre anticipada " 
de una muerte merecida! 

Bien podía comprender 
al entregarse en sus manos, 
qué quien da albergue á gusanos 
su pasto debe de ser. 

Mas en lógica, en rigor, 
la digna fusión se hizo 
del elemento mestizo 
y el bando conservador. 
' Es cosa muy natural 
y á ninguno maravilla, • 
que acoja la alcantarilla 

, corrientes del albañal. 
Vivan juntos los que iguales 

en sus apetitos viles, , 
comen fondos de reptiles 
ó fábricas parroquiales. 

' En todas partes estima • 
y su concurso no niega, 
al que al chanchullo se entrega 
el que al negocio se arrima. 

Por invencible atracción 
formóse, pues, poco á poco, 
un partido... digo, ün foco 
de asquerosa corrupción. 

Mas ya, la escoba empuñada, 
. , á extinguirlo se previene 

ante el clamor de la higiene, 
la salud amenazada. 

Dése, pues, prisa á barrer, 
aunque le ocurra dudar 
que exista algún muladar 
que lo quiera recoger. 

El suelo, que hoy se estremece, 
para darle sepultura 
en horrorosa hendidura 
que se dispone parece. 

Y hará bien el suelo hispano 
tragándose á ese partido, 
pues si no logra atrevido 

• ganarle ahora la mano, 
tanto el vientre le da guerra 

porque más le satisfaga, • 
que él á la tierra se traga 
si no lo traga la tierra. 

«R-«e>*-Sc^ 

DENUNCIA VEINTIDÓS 

Los cinco artículos que contenia, y eso que uno 
estaba copiado de La República^ y otro de la tercera 
parte del libro EsjMJo moral de Clérigos; y cwtávo flores 
•místicas, la primera trascrita de El Correo, la segun­
da de La Voz Montañesa y la cuarta de varios perió­
dico; esto es lo línico que se ha juzgado pecaminoso 
en el Suplemento al núm. 8. 

Pero esta vez, no nos ciegue el apasionamientov'-el 
gobierno ha debido obrar con E L MOTÍN del modo 
que lo ha hecho. 

Atropellado Pidal por el obispo de Tarazona y por 
los curazas que á la protesta del prelado se adhieréñV 
obligado Cánovas en el Congreso á considerar cues­
tión baladí la del poder temporal del Papa, ¿cómo de­
mostrar que son católicos fervientes, á pesar de tafés 
declaraciones heterodoxas? ' ' 

Pues denunciando á E L MOTÍN, cabeza de turco^_4e 
esta situación clerical, á fin de poder, en nota reser­
vada, decirle al Papa cuando pida explicaciones: 

<cY la prueba de que defendemos lo que Vuestra 
Santidad defiende, y pedimos lo que Vuestra Saptir 
dad pide, está en que denunciamos á E L MOTÍN, pre­
cisamente en los dias que hicimos las declaraciones 
de que la Santa Sede nos pide cuenta.» 

Y con esto nadie dudará de svi catolicismo, como 
nadie duda ya del obispo ó el clérigo que, sea cual fue­
re su manera de obrar, truena y se indigna contra este 
periódico, que se ríe de los unos y de los otros, y que 
continuará impertérrito zuri*ando lindamente la bada­
na á los otros y á los unos. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Lo que no habían visto los carlistas hasta que Pi­
dal ha sido ministro, según El Siglo Futuro: 

«Pero no liabíamos visto jamás á un ministro español que se 
llama católico, desde lo alto del poder, en \ma sesión solemne, 
en pleno Parlamento, á la faz de España y del mundo, arrebata­
do por la ira y la venganza, olvidarse de todo respeto divino, 
de toda consideración humana y aun de sí mismo, y an-emeter 
personalmente contra un reA'erendísimo obispo, contra un ve­
nerable anciano car '̂ado de años y merecimientos insignes, in­
defenso y ausento; y ensañarse airado y furioso con su saĵ -ra-
da persona, é insultarle, y vejarle, y despreciarle por viejo 3̂' 
achacoso, juguete de las pasiones del vul<»-o y de la ruindad de 
los que.le rodean, y presentarle á la pública irrisión, como Pi-
latos á Jesús, por loco ó mentecato, y acabar de abofetearle y 
escarnecerle con el perdón y la lástima con que se deja dispa­
ratar á un loco. Eso no lo habíamos visto.» 

Pidalete, vengan esos cinco, y cuando te arrimen 
el puntapié de ordenanza en el ministerio, cuenta con 
una plaza de redactor en E L MOTIX, para vapulear 
á los clérigos que han dado ahora en protestar con­
tra tu persona. 

¡Y cómo se divierten los pobrecitos escolapios en 
Barbastro! 

Mi corazoncito se pone como una jalea, al pensar en 
los coloquios bíblicos que se entablarán entre ellos y 
las hermosas señoras y pollitas que concurren á las 
fuíiciones dramáticas que celebran en su convento.'' 

¡Oh mortificaciones del claustro! ¡Oh soledad! ¡Oh 
ejercicios piadosos! De buena gana os cambiaría por 
los trabajos y fatigas que me proporciona el penoso 
oficio de moralizar al clero, que baila en tanto que yo 
me afano por infundir en su espíritu el soplo de la 
virtud. 

En Viella (Lérida), se va á fundar un gran colegio 
de jesuítas. Entre sus libros de texto figuran los si­
guientes: 

Manual del perfecto guerrillero. Arte de fusilar li­
berales. Nociones de saqueos, incendios, violacioiies 
y demás puntos que abraza la táctica carcátólica. 
Prontuario de la conjugación de lo.s verbos timar y 
estafar. 

J 
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EL M O T Í N 

E u la próxima guerra civil sufrirán los alumnos el 
primer examen. -., 

Dime, Bota Bota^ aquí en confianza: ¿por qué te 
das por aludido al cruzar las calles de Manzanares.y 
oir alguna palabra equívoca? ¿Tienes algo que temer? 
¿Te echa en cara tu escrupulosa conciencia alguna 
acción vitui)crat)le? 

Conñésamelo, que yo no se lo referiré á nadie más 
que á mis lectores, y hasta tanto, modera tus ímpe­
tus, no vayas á tener algún disgusto grave. 

Ha dicho á sus feligreses un clerípopótamo de Sola­
na j que no den pretex.to para que los excomulguen, 
pues dos directores de periódicos contra quienes se ful­
minó el anatema, murieron al instante. 

Me ha hecho tan ta gracia la piadosa mentirilla, que 
en cuanto haya sandías voy ú convidar al que la ha di­
cho, pues sé que le gustan miicho. 

Y él me entiende y yo me entiendo. 

Amigo N"uñez, el de Vera : Con esta fecha encargo 
á mis amigos de esa que te den una copa de vino ó un 
cigarro cada vez que hables contra E L M O T Í N , pues 
parece que este procedimiento produce buen resulta­
do, y que me pasen la cuenta á ñn de mes . 

La cuestión está en que todos vivamos. 

Hay un ^xifei^ en Rodellar que anda muy arrancado; 
llegó una mujer á su casa á pedirle harina, y.. . 

La moral y la decencia mías, no las conservadoras, 
me impiden referir por qué la mujer salió asiistáda y 
corriendo de la casa del cura. 

Y decia un capuchino eu un sermón, allá por Bar­
bas tro: 

«Solo están limpios de conciencia aquellos niños que todavía 
llevan cubiertas con guirnaldas la frente de la ignorancia. ¿Y 
sabéis por quéV Porque no están embrutecidos por la mujer.> 

¡Ah, cernícalo! Te veo. Dios quiera. . . Dios quiera 
que no me des un disgusto el mejor dia. 

¡Oh, parroqmdermodeYigo^ que por las noches 
acudes á sitio donde se reúnen jóvenes bonitas, que 
tocan el piano, y bailan y se divierten!. . . 

Ya que mi desgracia me impida acompañarte, su­
plicóte que le des mis recuerdos á la de tu predilec­
ción, añadiéndole que no te iria yo á la zaga en ama­
bilidad y palabras acarameladas. 

• • , 

Si creyera lo que me aseguran, de que un canónigo 
de Barbastro interrumpió la misa para dar de t rom­
padas al monaguillo. . . 

,.Me quedarla como estoy. 

De La Fé: 
<Las Vominicafes y EL MOTÍN acaban de ser condenados por 

el muy ilustre vicario general de las cuatro órdenes militares.> 
Y exclamé al leerlo: «¡Muchacha! Dos chuletas y 

una botella más de vino en el almuerzo.» 

También el de Mondoñedo y el de Burgos (obispos) 
han condenado la lectura de E L M O T Í N . 

E n el Suplemento á este número , publicaré la ex­
comunión, por cierto muy salerosa, que E L MOTÍN va 
á lanzar contra todos los obispos de España é islas 
adyacentes. 

Y en paz y jugando. 

Hoy lleva el Míníy'o pocas ^orés por falta de es­
pacio. 

E n e rSup lemento próximo me desquitaré, respe­
tables aficionados. 

PALOS Y PEDRADAS 

Suma y sigue. 
Denunciado El Alanifiesto, en Cádiz; Los Deshere­

dados, en Sabadell; y condenado á dos meses y un 
dia de arresto el director de Xa Uaiotí Democrática^ 
de Alicante, por reproducir de otro periódico un 
artículo que había pasado sin tropiezo en varios co­
legas. 

Se continuará. 

Leo eu La Reforma Barocrcitica:. 
>IniUilmente excitó en otra ocasión nuestro estimado colega 

EL MOTÍN los sentimientos caritativos del gobierno para que 
remediase la terrible situación en que íse supone habían de ver­
so durante esto invierno los presos de la Cárcel-modelo. Cuan­
do un sentimiento no existe, es en vano que á él se acuda para 
mitigar la desgracia. 

Hoy lialíla de nuevo el periódico satírico; pero lo auguramos 
el mismo resultado.» 

Afortunadamente, en los pocos días trascurridos 
desde que ol api'eciable colega escribió eso hasta la 
fecha, la prensa ha tomado por su cuenta el asunto, 
y no creemos que desmaye en su empresa. 

Sí , es preciso que los desgraciados, inocentes ó 
culpables, que están en la cárcel conservadora, no se 
mueran de trio como sucede actualmente, ó adquie­
ran enterinedades que los inutilicen para el trabajo al 
salir de allí. 

PLabló El Globo de un neijocio que había de llamar 
la atención más que el de los dos mil du ros , y pre­
guntó La Iberia: «¿Tendrá algo que ver con el acora­
zado?» Y añadió El Popular: «¿O con La subasta de 
los millones de cajones celebrada el 5 de Diciembre 
último para el trasporte de los tabacos?» 

Es decir, que hriv en lontrüíaiizú niios cuantos asun­

tos que acabarán de darnos patente de bandidos en 
todo el mundo civilizado. 

¡Uf, que asco de conservadores! 

Leed lo siguiente, y avergonzaos de ser españoles: 
«Ha fallecido en el hospital de Hue.sca don Friincisco Fer-

randiz, liermano del comandante de este apellido, í'uídlado en 
Gerona por consecuencia do los sucosos do Santa Coloma de 
Faniés. iíl finado había entrado en el asilo benéíico provincial 
como demente, pues desde el fusilamionto de su liermano, se 
hallaha extraviada su razón. Deja en el mayor desamparo .su 
viuda y tres niños, privados de todo recurso de sulisistencia.» 

An te ese rastro de sangre , lágrimas y miser ia , di­
gamos con Tamayo, poeta carlista, empleado por este 
gobierno, en su tragedia Virgíma: 

¡Elpueblo que es esclavo debe serlo! 

Publica El Progreso unos artículos con la firma de 
Eaimundo Fernandez. 

¡Suplico al colega que haga constar que no es V i -
llaverde el tal, no vaya á extraviarse la opinión y crean 
algunos que el hombre es capaz de escribir l i teraria­
mente. 

Y ahora que hablo de Yillaverde: 
¿íSi será este caballero el mismo que allá por los 

primeros años de la revolución fué sorprendido por 
unos cacos en su casa, creo que en la calle del Sordo, 
y dando brava muestra del épico valor que después 
ha demostrado ante las feroces turbas de inofensivos 
estudiantes, se dejó atar resignadamente á los ban­
quillos de la cama? 

Se suplica á las personas de buena memoria, que se 
sirvan decirme si es el mismo, ya que él, llevado de 
su natural modestia, se negaría indudablemente á 
contestarme, si por mí fueie interrogado. 

U n a sociedad caritativa, al anunciar las distr ibu­
ciones de sus limosnas, se expresa en estos tér­
minos: 

«A causa de la crudeza de la estación y de la carencia de tra­
bajo en la clase obrera, se liallan faltos de abrigo y de alimon-
to multitud de desgraciados, que, acostumbratlos á ganar su 
sustento con el sudor de su frente, prefieren morir de hambre 
antes que ineudigai-lo.» 

¡Qué tontos! exclamarán los conservadores. ¿Por 
qué no roban? 

^ e o en u n colega: 
<Nueve personas han muerto anteanoche de frío en un pue­

blo de la provincia de Granada. 
¿Qué hace el gobierno con las 800.000 pesetas que ha recogi­

do? ¿Para qué sirvo y para cuándo se guarda esedineroV> 
«circulan rumores verdaderamente liorribles acerca del nú­

mero de personas muertas de hambre y frió en los pueblos víc­
timas de loa terremotos, y se añado que las autoridatles tienen 
empeño en ocultar esas cifras que constituirán, si la noticia se 
confirma, un poema de horror y de vergüenza. 

Era lo único que faltaba á los conservadores para caer y des­
aparecer hundidos bajo el peso de la execración universaí.> 

Comentario: 
.En Alhama se han dado á las monjas 3.000 reales; 

se costearon las funciones de iglesia y se autorizó la 
edificación de los templos. 

%• 

Oración fúnebre de La Fé á la memoria de E d ­
mundo About: 

"Como político, siempre fué un canalla sin convicción, opi­
nión ni vergüenza.» 

¿Que si La Fé es periódico católico? Ya lo creo. 
¿Hablaría de ese modo si no lo fuera? 

P a r a t ratar así á una persona que acaba de morir, 
se necesita tener muy desarrollado el sentimiento 
religioso. 

Leo en un colega, á propósito de la equidad con 
que se distribuyen los fondos de la suscricion: 

«A la hermana y sobrina del difunto cura de Albuñuelas, se 
han entre^udo 10.000 reales. Al cura de Arenas de Rey^ 2.000. 
A la iglesia de Padul, 40.000. A los necesitados y heridos de 
Padul, 10.000. Etc., etc.» 

Siempre lo mismo: eíito indigna. Pero si pone los 
espíritus en la tensión que yo deseo, bien hayan los 
que así faltan á la justicia. 

Dice El Noticiero del Conde de los dos mil duros: 
«Todo el Gobierno que echándola de eapíritu fuerte, tiende á 

debilitar nuestras relaciones con el Jefe Supremo de la Iglesia 
Católica, es mirado por la inmensa mayoría del país con verda­
dero desprecio, como se mira en todas partes á los que fomen­
tan la incredulidad y la apo3tasía.> 

Ni que lo pienses, colega; el desprecio lo guarda el 
país para las personas que no reparan en pelillos 
cuando hay cuartos de por medio. 

Los COttservadores atacan á la prensa francesa por­
que no se ha mostrado favorable al pensamiento de 
abrir una suscricion para las víctimas de los terremo­
tos de Andalucía. 

Y tienen razón. ¡Picaros periodistas franceses, que 
no quieren aconsejar á sus compatriotas que den di­
nero, para que los conservadores lo evaporen ó le den 
aplicación indebida, como hicieron con el que se re­
caudó para las inundaciones de Murcia! 

%' 

Se habla de un ferro-carril, de un inglés, de dos 
condes, de 25.000 duros y de la mar de polacadas. 

José María, Niños de Ecija, Diego Corrientes, Can­
delas, Juanil lones. . . No sois más que unos bandidos 
de chicha y nabo, indignos de la infame reputación de 
que gozáis. 

Ahora salen lo; hombres de ciencia con que la ali­
mentación del soldado español es insuficiente. 

Es te ya lo sabíamos los profanos hace mucho tiem­
po. ¿Pero á qué no se remedia? 

Por mi parte no soy exigente, y solo pido que co­
man como el cura que peor lo haga. 

Leo en un periódico de Yalladolid: 
ú']n una sola casa de préstanios se hicieron ayer más de 250 

eniueñOK, de ellos í)0 por valor de \ima peseta] [.a. mayor 
parte de los objetos empeñados son blusas, camisas y sábanas.» 

Es decir, lo que más se necesita para' contrarestar 
el frió que los frailes y los curas ahuyentan cojí bue­
nas prendas, buenas magras y buen vino. 

E s verdad, que en cambio, no tienen la satisfacción 
de trabajar, y vayase lo uno por lo otro. 

E n Córdoba se ha iniciado una suscricion para ha­
cer unas andas y un trono de plata á 8an Rafael. 

El momento está bien elegido, ipor Cristo! Hay 
gentes sin entrañas, que per fingir que hacen méritos 
para ganar el cielo, son la deshonra de la tierra. 

E l interventor de la delegación del Banco de Espa-
. ña en Tarragona y un auxiliar de la misma, se han 
fugado con 140.000 pesetas. 

Y no han sido habidos este par de conservadores. 

U n periódico desea que los ministeriales le digan 
qué se propone hacer el gobierno con lo recaudado en 
la suscricion nacional. 

¡Vaya una pregunta donosal Lo de Murcia; lo de 
siempre. ¡Pues aunque no conociera á los conserva­
dores! . . . 

España está siendo víctima áe juglares é histriones^ 
según El Liberal, 

Y de miserables, hipócritas y canallas, añado yo. 

El Porvenir de Visayas da cuenta de la primera 
corrida de toros que se ha verificado en el Archipié­
lago filipino, desde su descubi'imiento por el inmor­
tal Magallanes. 

Vergonzosa efeméride para los conservadores. 

Jun to á Cánovas pasó 
un hombre muy conocido, 
y alguno al verle exclamó: 
iAllí va Velisla!—No, 
dijo el monstruo: ahí vá Bellido. 

U n mendigo pedia limosna eu la calle de Ferraz 
con el cadáver de un niño de dos años. 

Los ángeles custodios (guardias de orden públ ico) 
no parecieron por el lugar del suceso. 

Casi á las puertas del gobierno civil de Córdoba, 
ha sido apaleado un redactor del periódico La Pro­
vincia. 

Repito mi cantinela: el distintivo del periodista en 
estos t iempos, debe ser el rewolver, no la pluma. 

Querido colega La.Democracia, de Barcelona: 
F i rme en el camino emprendido, que por ahí se 

llega. ' 
E n medio de tan ta miseria como nos rodea, con­

suela la aparición de periódicos de fe y convicciones. 

Rogamos á nuestros amigos de Barcelona, que para 
todo lo que se relacione con este periódico, se diri­
jan al que lo es nuestro muy querido, Francisco R. de 
Moneada, persona de toda nuestra confianza. 

ANUNCIO 

Almanaque de EL MOTÍN p a r a 1 8 8 5 , 
Trabajos escogidos , 3 8 g r a b a d o s in terca lados 

en el t e x t o y una e l e g a n t e cub ier ta de ocho co­
lores a l cromo. U N A P E S E T A en toda E s p a ñ a , 

- LIBROS E N VENTA 

LA RELIGIOi AL ALCANCE DE TODOS roLL^oi/r^^^^^^^^^^^ 
traordinuriü éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VliICES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno á. peseta. 

m niípAnnil (Comentarios ala Biblia), escrito en francés por 
ÜJL uilílUUñ Pig-auI-Lebruu. Versión castellana contun prolo-
g-o y la hiog-rafía del autor por A. G, M.,Obra interesantísi­
ma.— Una peseta. 

F^üFin Mili} A ÍIÜ' PTÚ'üTnnQPa^a'íi^e los "^»^os se espanten 
tliúrllJLiU MUnñL UllJ ULlljmljUúy los buenos perseveren, osea 
recopilación extraordinariamente ampliada y correg-ida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de flores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes k peseta cada una. 

Compendio (lo las lecciones que dieron en 
e] Coleg-io de Francia lü5 ilustres escritores 

demócratas Michelet y Quin'et, con un extenso prólogo de Don 
Luis Barthe. Precio: DOS pesetas. 

ACICATE DE LA ALEGEIA 
Una peseta. 

Colección de cuentos, epigramas y 
fiases ingeniosas; todo escogido.— 

LA PIOOETA por José Nakens.—Tercera edición.—Precio: Una 
peseta. 

Y 
T lA n Precio: una peseta.—Obra festiva con trece buenas cari-
Liñü caturas al cromo. 

LO QUE m DEBE DECIRSE por José Nakens.—Precio: 2 pe-
úüj setas. 

> 

Madrid.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor. 12, 
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